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EXÉGESIS: 

· De camino hacia Jerusalén, él Señor decide enviar a un grupo numeroso de discípulos delante de Él, dándoles instrucciones. Cuando regresen, contentos, les enseñará a interpretar el verdadero sentido del éxito. Lucas ya había aludido al envío de los Doce durante su ministerio en Galilea, pero es el único evangelista que menciona otro mandato misionero durante el viaje a Jerusalén.

· Designó a otros setenta [y dos]. Es el número de los pueblos de la tierra según el Génesis. La razón es: La mies es abundante y los obreros pocos: El anuncio de la Buena noticia no se limita a los apóstoles implica a todos los discípulos.

· Está llegando el Reino de Dios. Lo repite dos veces. Las demás acciones que realizan están relacionadas con este mensaje: Desear la paz, curar enfermos, compartir vida y mesa son modos concretos de hacer visible el Reino de Dios.  El estilo misionero que lo anuncia debe tener los rasgos siguientes: 1) Pedir al dueño de la mies, es decir, confiar en Dios y disponibilidad para la tarea. 2) Viajar sin bolsa, ni alforjas, ni sandalias. 3) La urgencia del Reino evita saludos protocolarios. El sacudir el polvo, es la constatación de la falta de acogida; no es un signo de violencia. Se asemeja a las acciones simbólicas de los profetas.

· Van delante: No para anunciarse a sí mismos, sino al que va a venir. De dos en dos: El testimonio de dos es vital. La mies es abundante, la mies es del Señor. Poneos en camino: Orden inmediato, no admite demora, no perder tiempo. Seréis carne de cañón: Corderos en medio de lobos. Si al Maestro lo mataron, tendréis algún mordisco. Confiad no en los medios, sino en el mensaje.

 HOMILÍA: 
· La pobreza sea vuestro estandarte: Comed y bebed de lo que tengan. No llevéis una roulotte. Si te acoge el rico, bien; si te acoge el pobre, mejor. De lo poco que tenga dará lo mejor al enviado del Señor. Dejaos evangelizar por esos necesitados. No habrá jubilación. Eres enviado y hasta la muerte.

· Hoy sigue siendo urgente el anuncio del Reino. Y con más riesgo. La indiferencia es un riesgo mayor que la cerrazón. No sobra nadie, cuantos más y desde los más diversos ángulos de la vida, mejor. Hay que seguir pidiendo obreros. En tiempo de iluminados, enviados y elegidillos es difícil escuchar al Señor para hacer algo. Imagino la cara de los discípulos cuando los fuera enviando. Todos aceptaron el envío. Hoy el anonimato de nuestra fe nos hace pasar por alto las llamadas que nos incomodan.

· De las instrucciones de Jesús deducimos que los enviados tenían que cambiar de vida: No charlar al lado del camino, sin alforja, sin sandalias, no pueden llegar de mal humor, llevan la paz, ni pasar de largo ante un enfermo. Después, no adjudicarse coronas: Lo mejor es que nuestros nombres están escritos.

· El mundo utiliza el poder y el dinero. El evangelio dice, sin alforja, ni sandalia. Los cristianos nos contagiamos de los parámetros del mundo y creemos que así, que así damos gloria a Dios. Cristo, que buscó el reino con todo ahínco, manda sin alforja para proveerse de sustento; sin sandalias para protegerse los pies. No les prohíbe que utilicen instrumentos de poder, pero en su mente no está el utilizarlos.

· No les hará caso cuando le digan que han hecho milagros. Cortará rápidamente cualquier asombro de satisfacción personal. Aquellos hombres sólo tenían que decir la Buena Nueva, viviéndola.   
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
